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llega á tiempo. En seguida cogí otras cuarti­

llas, el discurso de Fabié, y entonces me lancé
de veras cantando aquello de El chaleco
blanco.

Vamos pronto, vamos pronto,
Vamos pronto sin tardar .....

No puedes suponer el disgusto que tuve
cuando dos horas después miraba yo Una

cuartilla, una sola que me quedaba, donde de­
cía al pie de unos cuantos renglones muy
juntitos y muy rectos: R. Borrell.

.

¡Dioses!-exclamé--¡he cambiado los pa­
peles! ..... En efecto, te había enviado el Clis­
curso de Fabié y me había quedado con la
crónica..

Y es que hay cosas que le hacen perder á
uno el discurso, y ¡claro! resulta que no sabe
uno lo que se hace.

Perdona, pues, querido Emilio, y á otra
cosa.
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En Portugal hay un laberinto de todos
los demonios. El gobierno empeñado en dar
la razón it los ingleses, y el pueblo, que no

puede verlos, grita que se las pela:
-¿Y el decoro nacional?
-¿Y la integridad de la patria?
-Eso es vender el honor.
-¡Mueran los ingleses!
¡Ay! eso mismo gritamos nosotros por

acá, pero los ingleses vivos que vivos.
Nosotros, que somos muy toreros, siem­

pre dirigimos la estocada a los rubios. Pero
ni por esas. Los ingleses, como los gatos, tie­
nen siete vidas, y muchas ínsulas, que es lo

peor.
Juremos exterminarlos,

DE lODO �
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Querido Emilio: No eches la culpa á los
empleados de Correos. ¡Pobrecitos! Esta vez

son inocentes, te lo juro. Verás lo que ha pa­
sado, ó mej 01' dicho, lo que pasó.

Un amigo mío, buen muchacho como po­
cos, pero imbécil como él solo, me envió días
atrás una carta que así decía:

"Querido amigo: He leído un discurso de
Fabié qué me ha entusiasmado: es el desidera­
tum de los discursos. Lo he copiado al pie de
la letra y te lo mando. Tú que eres aficionado
á la literatura y que escribes en los papeles
públicos, podrás saborearlo mejor que yo.

Expresiones á papá y mamá.

Tuyo, Fulano."
Pues bien; en aquel' preciso momento

acababa yo de escribir mi crónica y había es­

tampado al pie mi firma, con una letra espa­
ñola que daba gloria verla. ¡Qué letra, chico!

Cogí el discurso de Fabié, y poquito á pobo,
me leí el primer párrafo. Dejé let lectura por
un momento, porque sentía náuseas; hice de

tripas corazón y ..... ¡adelante!
¿Adelante has dicho? ¡Buena te la dé

Dios! Me entró un sueño inexplicable .....

Estos puntos suspensivos quieren decir
que estuve durmiendo largo rato. Al desper­
tar, sentí dolor de tripas, un dolor terrible

que me hacía bailar. No me pude contener y
me lancé .....

Antes de lanzarme, con toda la précipita­
ción que exigían las circunstancias, cogí unas

cuartillas que había sobre mi mesa, metilas
en un sobre, y escribí: Sr. D. Emílio Balari:

Gallo, 3, bajo. Valencia.
-jMnría! ¡María!-grité á mi muchacha.

-Esta carta al correo, inmediatamente; aún

Y no sé si hablar á ustedes del ex-Can­
ciller de hierro, de Bismark.

A pesar de las ovaciones que recibe por
donde pasa, no se aviene él á dejar aquel po­
der semi-supremo que ejercía eh tiempos del

viejo Guillermo. A la vejez, viruelas. Y Bis­
mark tiene, si no viruelas, cosa muy parecida
que no le deja un momento: un mucho ele so­

berbia. El que fundió en uno solo los estados
alemanes, él que hizo y deshizo, ató y desató
á su antojo en el imperio alemán ¡y no es ya
sino un particular, ó poco más! [Oh, ingrati­
tud de los hombres!

Bismark escribió al príncipe de Gales pi­
diéndole una audiencia, y en cuanto se encaró
con él le dijo, en sustancia, lo siguiente:

-" Yo quiero ser amigo del emperador de
Alemania. "

�--�--------�.--�----�---�--®
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Al escritor colorista y querido amigo Jacinto Grau

�¿Para qué?-diría el príncipe.
--Para volver (t mi antigua posición, para

volver á chupar del presupuesto, en una pa­
labra.

Pero el príncipe, según se dice, no contes­
tó una palabra, y Bismark, á pesar de toda
su diplomacia, nada sacó en limpio.

En el luchar eterno de la vida,
Tan tenaz y tan rudo,
Hay que esperar en calma la embestida
y oponer á los golpes el escudo;
Batirse con denuedo,
Resistir con más furia cada embate

y despojar el ánimo del miedo
Para salir aí noso del combate:
y si el alma quedase lacerada
Al tremendo chocar de la caída,
Proseguir impasible Ia jornada
y aguantar los dolores de Ia herida.

Si el hombre no tuviera

Un impulso interior que le ern pujara ,

Una luz que alumbrando su carrera

En.medio de las sombras le guiara,
y un supremo ideal no p ersrguí era

O un recuerdo fe lí z no le alentara,
Como la nave sin timón, perdida,
Que el vendabal azota

y á merced de las olas conducida

Sobre la espuma de las aguas flota

Yal duro peliasaal Ilega maltrecha
y allí Ia ruda tempestad deshecha

La esparce al cabo combatida y rota,
Al mirar lo escabroso del camino

y espantado al furor de Ia porfía,

El príncipe se contentó con decir de Bis­
mark:

-Ese hombre tiene la inteligencia muy
decaída.

¿Será verdad; Dios mío?

B Bonell.

Dejándose arrastrarrd cl torbcllino,
Al peso del doló!' sucumbiría.
Pues bien, en esta lucha

Yo me lanzo sin miedo,
y aunque la fuerza del contrario es mucha,
Yo resisto el empuje como puedo;
Que el supremo ideal que yo persigo
Tanto alicnto me da pata el combate,
Que á mi esfuerzo titánico se abate,
Cansado de_ luchar, el enemigo.

�Ii ideal es la glo ria ,

Mi escudo la esperanza,
y persigo incansable la victoria

Con una pluma Sill valor por lanza;
Po/que estoy convencido

De que todo se logra en la porfía,
¡Y si temo al o lvi do

Me asusta mucho más la medianía!

y cuan d o algunas veces

Me parece Ia vida í núti l carga,

Porque el dolor amarga
y me toca apurarlo hasta las hèees,
Al sentir ofuscado el pensamiento
Por el terrible hervor de las pasiones,
Acallo el sentimiento

Llenando mis cuartillas de borrones.

Ramón Trilles.

�--�---------------------------�
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(Artículo anfibio)
Si es verdad que por todas partes se va á

Roma, no es menos cierto que por todos los
senderos se llega al templo de la Fama.

Des naciones, con dos hechos notables, co­

rroboran hoy mismo este axioma. Francia con

la edificación de la torre Eiffel, España con la
construcción del buque submarino Peral.

Francia, no pudiendo conquistar nuevos

territorios, toma por asalto la atmósfera. Es­
paña' no pudiendo descubrir nuevos continen­
tes, se mete por escotillón en los mares para
escudriñar el mundo que allí se oculta.

Los franceses van hacia arriba, los españo­
les vamos hacia abajo.

Tomando tan distinto rumbo, no es de te··
mer que tropecemos en el camino; y sin em-

bargo, es preciso convenir en que la torre

Eiffel y el submarino Peral son dos cosas

chocantes,

3

li
1< *

No faltan ¡cómo habían de faltar! ignoran­
tes pesimistas, envidiosos de la gloria ajena y
enemigos' de todo progreso, que pretenden
quitar el mérito á esas dos invenciones de
nuestro siglo.

Muestra al canto.
D. Máximo Carcoma y Chafandín es uno'

de esos microbios que infeccionan el aire que
respira el genio, y anteanoche, á varios amigos
que elogiábamos á Eiffel y á Peral, nos inte­
rrumpió, diciendo:

--¡Yo no sé, no comprendo, por qué han
despertado tanto entusiasmo en Francia y Es­

paña esa torre y ese buque! ni me explico por
qué los hombres científicos llaman notables á
una torre, por el mero hecho de tener unos

",
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ZIIM Top"tt*à/o, ,ya Í1I� usted .

echarme seis en es� poltura que DO

memuevo.

Buenó�'jui usted aûadirle que unA6
muchas ganas de verla y que ai 9�·1 ve­
Dirse unos días, que no se apure, que en

el cuartel tiene habitación: y 110-.

"
..... y par� que veas que no Dl!'

he vuelto tan bruto- como Ian di­
cho ahí te mando- mi retrato III
que' puedas "!,.,;da,.¡o."

-Pero, hombre, ¡tsntas manza.­
nas! Siempre pidea lo mismo.

-PUes entonces, luego una

pera.
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cuantos metros más de altura que cualquiera
otra torre, y á un barco' porque se le maneja
en el mar Jo mismo que á una cáscara de nuez

en un cacharro lleno de agua. Ni esto es sor­

prendente ni merecedor "de tanto encomio.
Arr.bas cosas no son más que un remedo de
otras dos que refiere la Historia Sagrada:
Nihil novum sub sole. Sí, señores. Nihil no­

vum sub sote se lée en la Biblia, y si en aque­
llos' tiempos, ya se dijo esto, no debernos asom­

brarnos de nada en los presentes, en que tanto

nos preciamos dè instruídos ..... y no se rían
ustedes de mi cita latina, que no viene tan

fuera de propósito como ustedes se figuran.
Bien mirado todo, la torre Eiffel no es otra

cosa que una reproducción en miniatura de la
torre de Babel, aunque edificada con sujeción
á las reglas modernas de la estática y de la

estética" y el sumbarino Peral no es más que
un aparato arreglado á la escena del siglo de
las luces, imitación de la ballena que tuvo en

su vientre á Jonás .....

Pretestando una ocupación urgente, mar­

ché, dejando á CarC0r11a en el uso, ó mejor
dicho, en el abuso de la palabra.

,

No he procurado averiguar los disparates
'que continuó ensartando. ¿Para qué?

Ni la torre Eiffel se asemeja á Iii de Babel
más que en el nombre de torre, ni el submari­
no Pera I guarda analogía alguna con el cetá­
ceo que sirvió de albergue al profeta.

, La torre de Babel, comenzada con el ridí­
culo propósito de escalar el cielo, patentizaba
la ignorancia y la soberbia de los que la idea­
ron y empezaron 'á construirla: La torre

Eiffel, edificada sin la más leve intención de
abandonar la tierra, demuestra el saber y la
prudencia de los que la fabricaron.

Con la torr e de Babel los descendientes de
Noé pretendieron salirse de su esfera, y el
Senor castigó tal osadía con la confusión de
lenguas, obligándoles de ese modo á que de­
sistieran de su intento y se dispersaran por el
mundo .. Con la torre Eiffel, los hijos del siglo
XIX solo han querido probar que tienen miras
nn!y elevadas, y han terminado su obra,
consiguiendo que en aquél punto se reunan

gentes de todos los' pueblos que, ú pesar de
hablar diferentes idiomas, procuran entender­
sede la mejor manera posible.

¡Quién sabe si ese obelisco está destinado
á ser la cuna del verdadero volapuk!

Hay más. La torre Eiffel 'Ta á estrechar
tanto los lazos de la familia, que los visitantes
del monumento, mientras se hallen en él, solo
conocerán un grado de consanguinidad.

Es el único punto del globo terráqueo que
se verá libre de cufiados, de tíos y de primos.

,

Claro. Entre y para los que recorran a-quél
edificio no habrá más que ascendientes y des-
cendientes.

.

�------�------------------------�---------------.-----------
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Supongo que no tardarán los industriosos
e? aguzar el ingenio para proporcionar diver­
stones al público al aire libre y por todo lo
alto ..... de la terre,

.

U�? de estos inventores de ..... palabra,
me, dIJO en cierta ocasión que uno de los
v,anos proyectos lucrativos que llevaría á cabo,
SI �ontara con medios para ello, sería la colo­
cación �e, muchos globos cautivos en la cúspide
�e la pirámide Eiffel, para que los dados á
impresiones fuertes y los aficionados á la na­

vegación aérea, se entretuvieran revoloteando
en las alturas.

Me parece que eso daría á la torre el aspec­
to de un palomar.

y algo tendría de esto, porque siendo mu­
chas las personas englobadas, es indudable
que, entre tanto bipedo implume, habría de
lada casta de pájaros, y por consiguiente no

faltarian palomas y palominos.

Cuando colocaron el para-rayes en la torre

Eiffel, circularon dos noticias, que no sé lo
que tendrían de exactas.

U n� d� ellas era que los para-rayes de las
cercamas Iban á declararse en huelga, protes­
tando contra lo elevado que se ponía á su

compañero,' haciéndole perder en magnitud á
la simple vista, y por consiguiente, quitándole
uno de los principales méritos de la clase,
puesto que mirado desde las calles de la capi­
tal de Francia quedaba reducido á ..... una

punta de París,
La otra noticia fué que los borrachos te­

nían la pretensión de que se les colocara en

lugar del para-rayes, cuya suerte envidiaban,
porque habían oído que 'era el que en los días
de tormenta .iba á coger las mejores chispas.

¿ Pueden ustedes indicarme en qué se pare­
cen el submarino Peral y la ballena de que
habla la Historia Sagrada? Yo no les encuen­
tro ninguna semejanza.

La ballena alojó en su cuerpo á todo un

profeta, y el submarino hospeda á unos espa­
ñoles inteligentes que nada tienen de profetas,
porque sabido está que nadie lo es en su

patria,
La ballena es un pez grande que se ocupa

en tragarse al pequeño, y el submarino es un

buque pequeño que se propone destruir los
buques grandes.

La ballena albergó ,á Jonás, pero no per­
mitió qne su huésped le dirigiera ni que con­

templara las maravillas que esconden los ma­

res, y el submarino lleva en su seno al inven­
tor, se somete á la voluntad de éste y deja
que escudriñe el fondo del Océano.

Jonás no ha dejado escrito alguno rese­

ñando la habitación que ocupó, y Peral ha
redactado una memoria explicando su invento.

Jonás demostró ser todo un profeta guar- ,

dando silencio. Previó lo que Peral no ha
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(Traducoión del Catalá.n)

previsto, que una comisión técnica podía en­

cargarse de examinar su trabajo,

Es de esperar que la navegación submarina
siga progresando, y es de esperar, como una

consecuencia de ese progreso, que llegue un

día en que los buques submarinos puedan ad­
quirirse por una corta cantidad.

Entonces ¿qué distracciones no proporcio­
narán á los intrépidos navegantes? ¿Qué cosas

no aprenderán los hombres estudiosos? ,.,

Hé aquí, para muestra, un diálogo del por-
venir:

-¿Dónde está tu marido?
-En el fondo del Mediterráneo.
-¿Ha perecido en algún naufragio?
-No, boba. Ya sabe� que es catedrático de

Historia natural y que está escribiendo una

obra de texto. Se ha metido en un barco sub­
marino, porque trata de averiguar las condi­
ciones de las fuentes tinteros en donde beben
los calamares.

'

'JI.
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No; no son la torre Eiffel y el submarino
Peral, por más que diga Carcoma, un remedo
de la torre de Babel y de la ballena de Jonás.

En todo caso, lo que puede asegurarse, es

que estas fueron una parodia anticipada de lo
realizado en nuestros, días.

Focos eléctricos en lo alto de la torre

Eiffel, focos eléctricos en el interior del sub­
marino.

La electricidad no podía tener mejor can­

delero en la tierra ni mejor estuche en el mar.

Hace tiempo, estando en casa

Hojeando una revista,
De las muchas que ahora salen
Atestadas de mentiras

Con novedades muy viejas
Respecto á la medic-ina,
'I'ro pee

é

con un artículo
Lleno de filosofía,
Con ribetes de novela,
Con muchos nombres y citas.

Maquinalmente mis ojos
Fueron á buscar la firma

Y nada estraîióme al ver

Sa.ltar tu nombre á mi vista,
Pues siempre tu nombre encuentro

Entre í d éas peregrina.
Como Ia imaginación
Se me exalta de seguida
Y al tener punto de apoyo
Poca fuerza necesita

Para trepar cual la yedra,

Ya estoy llenando cuartí Ilas,
Desarrollando tu plan,
Gastando papel y tinta,
Para cantar Ia excelencia
Del sonido y la armonía

Aplicados mrtyol'mente
En fórmula curatí va,

Hay que reformar primero,
Con acertadas medidas,
El vigente plan de estudios.
Tres cátedras yo abriría:

Solfeo, composici6n
y parte práctica 6 clínica.

Cerraría las farmacias
y almacenes abriría,
Sustituyendo al momento'
Jarabes y medicinas,
Con redoblantes y bombos,
Trompetas y camparil Ilas
É instrumentos apropósíto
Para conservar la vida.

¿Le hace li un hombre mal el vientre,
Tiene cal los, colerina?
Con la receta en la mano

A instrumentarse en seguida.
¿Es mal de amores? pues flauta,
'I'rombán. para las anginàs,
Castctñuelcts para el reuma,
Para la tísis la lira;
y tendremos que los médicos,
En vez de darnos morfina,
Malvavisco, adormidera�,
y purgas y lavativas,
Recetarán al cliente
Un vals ó unas seguí dí Ilas ,

O rigodones 6 polkas,
En fin, lo que necesita.

En Iugar de botiquines
Serán muchas las familias
Que tendrán un piano en casa

Paru atacar de corrida

Las jaquecas, 108 histéricos

i Las aves nocturnas en vísperas de quedar
cesantes! i Los peces más tranquilos expuestos
á no tener un momento de reposo!

El besugo, la merluza y el abadejo van á
estar mejor atendidos que los vecinos de 105
villorrios españoles, puesto que van á tener

vigilante nocturno,
Un sereno acuático que, á diferencia del

terrestre, en vez de llevar el farol, será llevado
por el farol.

El hombre con tendencias á pájaro Y con

tendencias ci pez, demuestra que ya se cansa

de ser hombre, y que á la madre tierra la
quiere destinar á la categoría de madrastra.

Cree el hombre que así ha de mejorar de
suerte, y hace como el enfermo que prueba
diferentes posturas por si en alguna de ellas
consigue mi tigar sus dolores,

¥-
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y concluyo.
La torre Eiffel y el 'submarino Peral son

las avanzadas de las invenciones que han de
tener lugar en el siglo XX.

Yo no soy para apreciar las ventajas que
esa torre y ese buque han de proporcionar á
la sociedad, pero me atrevo á decir que en mi
.concepto, son dos escuelas á las gue debe
asistir todo aquel que quiera saber gobernarse
en este mundo.

Habitando en lo alto de la torre aprenderá
el hombre á dejar bien ventilados todos sus

asuntos: viajando en el submarino, el hombre,
á fuerza de andar entre peces, aprenderá á
vivir escamado.

Genaro Genovés.

�--�-----------------------------------
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-PeroJ hombre, ese proye�to es descabellado y tú ya
no sirves para nad_a.

h
•

d para mucho hien lo.-Ay, Pencracia, pues 6 serVI o
,

,I

sabes. A mí no bay quien me tO$II, ni' q
me pida una. peseta.

Este es el único sitio para mi tran9.�i­
lo; ni me encuentro c.on mis inglUls, m veo'

escaparates con comida.

- !1'urióia.
-¿Qué?
-Nada.
-¿Nada? rAnimal!



·6MrCA� :---
__".._. �_

I&iNadm08 9

XNnIIXDADBS

. I (
.Ó»

,

(
1

.

. -Créeme, Ricardo. Después de mi esposo tú.

-¡Ay de tíai nos èugañas!. .
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Sé que es de hombres prudentes guardar­
se para mejor ocasión y no estoy exento por
lo tanto de mi poco de temor al cólera: des­
pués de todo, aconsejo á ustedes que se rían
de los que aseguran formalmente que no

tienen miedo. Yo me creo más valiente que
ellos; al menos tengo el valor de mi cobardía.
Pues bien; yo, no sé si será impulsado por el
miedo, ó por causa desconocida, tengo la
firme vocación de seguir cuantos consejos
dén los hombres de ciencia para librarme del
terrible azote, que es el mote con que cono­

cemos la plaga.
Porque del mismo modo que cuando ne­

cesito una levita, no es al zapatero á quien
encomiendo la confección de la prenda, ó
cuando me hace falta un par de botas nunca

se me ocurre encargarlas sino al maestro de
obra prima, para todo aquello que se refiere
á la salud, me atengo exclusivamente á lo

que dicen los médicos, sin cuidarme gran
cosa de las recetas más ó menos limpias con

que nos obsequian los dilletanti de la medi­
cina.

Pero aquí comienza mi perplegidad y mi
zozobra. Voluntariamente me había sometido
al tormento de beber agua hervida, con lo
cual me resignaba á no hacer ninguna diges­
tión decente, por la sencilla razón de que los
médicos afirman que en el agua sometida .á

Y otras dolencias indignas.
Y si viene por desgracia
Una epidemia mortífera,
De esas que matan al sano

Y al enclcnque reani man,
No habrá hogueras en las calles,
Ni en los cafés agua hervida,
Ni arderán platos de azufre,
Por orden de la Alcaldía,
En las alcobas y cuartos

De los pobres que ago ní aan ;
No echarán polvos de gas
A la estancia humedecida,
Ni dirán ya que los médí cos

Van matando COll bebidas,
Que si hierve una gaseosa
Hierve también en las tripas,
Ni se verán ya b rigadas
Que todo lo esterilizan,
Hasta las aguas que corren

Por las inmundas letrinas:

Porque como á profilaxis
De epidémias tan malditas,
Que vienen del extraujero
Y que son contagiosísimas,

Habrá coros por las ea.Iles,
Retretas todos los días,
Pasa-calles á toda hora,
Murgas de cuerda c ou ti nus ,

La.zareto s y h o sp ita l e s

Serán ya cosas antiguas.
¿Un atacado? Al Lí ce o ,

O al Principal de seguida.
Este en coche, el otro anclando
Con muletas, ó en camilla;
Y venga á llenar butacas
Y palcos y galerías.
¿Que hay, el cólel'a?-Loheng¡·tn,
¿Es el deng'ue?-Pues Aida,
¿ Es Ia viruela? - Hugonotes,
Fausto; si fiebre amarilla.

y siguiendo de este m odo ,

Tomando bien las medidas,
Terminada la función

Lit epidemia está vencida.
Además haránse fórmulas

Propias para especíultstas.
Nocturnos, contra el insomnio,
Moeurcas, e o n tra la tilia;
Habaneras, para estérfles¡

Jotas, para la ictericia;
Y á los difuntos el clero

Les cantará en armonía

Gori-goris antisépticos
Y preces preservativas.

Ya tienes tela cortada

Para el resto de tu vida

Si á este ramo de Ia ci encía

Tu profundo gení o inclinas.

Piensa, pues, rumia, calcula,
'Lée, confronta, medita,
Observa, escribe, raz ona ,

Filosofa, raciocina,
Inventa, discurre, busca,
Habla, compara, critica,
Y haz n.o s después un folleto,
Un tomo, una librería,
O una grande biblioteea

De las que ahora se estí lan,

Y no han dc faltarte adeptos
Que d ifuudan tu doctrina,
Que hay siempre en las Aoademias

ESAS llamadas cienttficas,
Muchos sabios que se tragan
Las más solemnes mentiras.

Manuel Millás.

la ebullición no prosperan los bacilus. Pues
ahora resulta que el agua hervida no pasa de
ser agua de cerrajas y que someter los mi­
crobios á una alta temperatura les hace el
mismo efecto que si se les bañara en agua
de rosas.

[Bendita sea la ignorancia! ¡Yo que creía
ele buena fe que bebiendo esa pócima detes­
table estaba tan exento del contagio como

si usara á diario la estampa de San Roque, y
ahora nos sale "todo un doctor de la Facultad
de Barcelona, participándonos que no vale
hervir el agua y que lo único eficaz consiste
en echarle unas gotas de esencia de menta!

¿En qué quedamos? Algunas veces, cuando
pienso en la incertidumbre en que nos obligan
á vivir los preceptos .facultativos, me clan
tentaciones ele adoptar el consejo de los

borrachos, que después de todo no deja de
tener su base científica. Según estos caballe­
ros, puesto que los microbios no pueden
resistir el alcohol, no hay método preventive
de más positivos resultados que aguardiente
por la mañana, á mediodía cognac y rom al
oscurecer, Yo voy creyendo que este sistema
es bastante aceptable, porque mucho antes
de que ataque el cólera, el interesado ha de
morir de una irritación de todos los demonios;
pero, vamos, ya está conseguido el objeto
primordial de la medicación preventiva.

Por lo menos, entre los partidarios del
régimen alcohólico, hay uniformidad de pare­
ceres. Pero, ¿quién de ustedes sería capaz de

�.-----------------------------�
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buscar una fórmula-doy por sentado que no

me ha de leer Alonso Martínez, que ha en­

contrado fórmulas para cosas más graves­
quién sería capaz de buscar fórmula para
poner de acuerdo á todos los médicos?

Tengo fe-es una hipótesis-en el doctor
catalán: prescindo de hervir el agua y me

acojo á la menta. ¿Pero quién me responde de

que mañana, ó esta misma tarde, no salga
otro Hipócrates, andaluz ó manchego, hacien­
do ascos de la menta y recomendándonos la
masticación del asa fétida? Y ya me tiene
usted á mí, que creo en los médicos y sobre
todo en los periódicos que propagan sus ideas
con mayor rapidez que el morbo indiano,
comiendo porquería á todo past') y apestan­
do á cuantas person!1S tenga el mal gusto de

dirigir la palabra.
No hace muchos años, el colmo de la

desinfección era el tabaco, al tabaco sustituyó
el alcanfor, al alcanfor el ácido fénico y hoy
el ácido fénico es un desinfectante de mener

Tras de cansancio indecible

Yo me dormí como un leîío

Y so îié ••••• ¡pero qué sueño

Tan agitado y horrible!

Preso de mortal terror

Contra la asfixia luchaba

Y sin cesar respiraba
Caliginoso vapor.

Op rí rn íase mi pecho
Por el aire enrarecido
Y me sentía cogido
Con alfileres al lecho.

Después, surgió de repente
Imagen aterradora

Y era Ia muerte traidora

Que me miraba insolente.

cuantía incapaz de descalzar á un perro chico
hábilmente remojado con ácido nítrico.

¿Y no es posible-no quiero decir proba­
ble- que venga un médico guasón el día
menos pensado á revelarnos el descubrimien­
to de un método preventivo , que consista en

abluciones de agua de cal por la mañana,
enjuagues de mortero antes de la comida,
una disolución de grava para entre el día y
por la noche tabletas de cemento hidráulico'?

¿Quién sabe si el sistema de las construc­
ciones daría excelentes resultados aplicado á
Ia economía humana?

Por de pronto, me encuentro perplejo,y á
pesar de mi fe en los hombres de ciencia,
creo lo más prudente, ínterin se pongan de
acuerdo, someterme á dieta absoluta: si es

verdad que en boca cerrada no entran mos­

cas, difícil será que entren los microbios en

mi estómago.

SOY POETA

Soy un vate, y me envanezco

De pregonarlo muy a.lto ;
Si me lo ní egan Inc exalto

Yen fuerzas y en númen crezco,

Que uno á quien yo consulté
Lo afirmó y vuelta no tiene;
ÉIlo dijo y me conviene;
Luego ..... artículo de fe.

Mas por si hay alguien que duda

De este artículo ortodoxo,
En lenguaje heterodoxo

.

Voy á acudir en su ayuda.
Decidme, ¿qué condiciones

Un poeta necesita?

Con solas tres acredita

Todas sus composiciones:
Buen estilo, metro y rima

Siendo de su escrito galas
Llegará del g-enio en alas

Del Parnaso hasta la cí ms.,

Pues bien; todas tres, lo juro,
Poseo en tan alto grado
Que me tiene sin cuidado

Salir de cualquier apuro,
Pues mi númen no halla tasa

Y embridando ya al Pegaso
Se mete por el Parnaso

Como Pedro ,per su casa.

[Buen estilo! ..... me parece
Que el mío ha de ser florido,
Pues de un tintero es nacido \

Que hasta la tinta florece,
Yes su bondad tan probada

Que si entenderlo presumes,
Que lo sajes ó lo emplumes,
No, selior, no dice nada.

En: lo tocante á medida

No temo á ningún humano,
Que á todos les mete mano

:Mi sistema fratrí cí da,

Contar limpio y sin enredos
Las sílabas he sabido

Y el sistema he abolido

De contarlas con los dedos;
Es el mío sin rival

cr mi glorí a me es testigo)

LA PE.8ADILLA

Francisco Carbonell.

Que es el sistema que sigo
El métrico decimal.

¿La rima? ¡bah! chico, cuento,
Yo sé encontrar con-sonante

Al más tronado cesante

Y al maestro más hambriento,
Y si el alma necesita

Inspiración, musa ó tí no ,

Rimo ron con marrasquino
Y me tomo una copita,

Que en ri mar soy gato viejo
Y no me apuro por nada:

Si me daí s una empanada
La rimo con vino aîíejo.

Conque á nadie e'reo espante,
Tras pruebas tan convincentes,
Que tome yo las patentes
De poeta militante,

Nb hagai s , pues, ningún repulgo
Que hostil á mi dogma sea,
Que al hereje que rio crea,
Ya no hay cuartel, lo excomulgo.

Benito Pérez.

Y blandía airada y terca

Su guadaña allí á mi lado;
Yo la miraba espantado;
¡Jamás Ia tuve tan cerca!

lnferíla mil agravios .....

Con desdén me sonreía
Y aquella risa tan fría

La sentí luego en mis labios.

I t
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.

CANTARES DE CA'fARINEU, ilustradM por pcn4tJ •

.

I

.

No te avergiiences, niña,
Porque en Ia tierra,

.

-

Ya ac es ir ai la. moda.
�.

Téner vergüenza. .

.

¡No me cuentes tus penitas!
jNo me las cuentes, lucero! . !

¡Que los hombres somos hombres
y no está. bie� que lloremos!

Cua.ndo niîia. vendió flore«;
Después vendió 8U inoeeucin,
y ahora e8tá vendiendo vlrgcM5
A Ia pueda dt' una igk!:llb



Con resplandor singular
Brillaba su faz huesosa,
y con caricia espantosa
Después, me llegó á besar.

y en el punto en que noté
Su contacto repugnante,

Lancé un grito penetrante
y en seguida ..... ¡desperté!

De mi boca recogí
Un objeto muy peque îio ,

Causa. sin duda del sue îio

Ta.n atroz que padecí.

¡Fué la cosa tan sencilla .•... !

Cuando el sueño me rindió,
Yo fumaba ..... ¡y se quedó
En mis labios la colilla!

�------------------------------
VALENCIA CÓMICA

UNA CARTA

�. Montagut.

No ha muchos días fui á visitar en su estu­
dio á mi amigo Antonio: estaba sentado delano
te del caballete: su mano izquierda empuñaba
la paleta y los pinceles y apoyaba la frente
sobre su derecha en actitud meditabunda: en cl
lienzo, causa sin duda-de su absorción, se veía
bosquejada una cabeza. Tan abstraído se en­

contraba en aquellos momentos que no p-rci­
bió el ruído que produjo la puerta al abrirse:
permanecí un momento contemplándole, y al
fin me decidí á interrumpirle tocándole ligera­
mente en el hombro: al momento y como

quien despierta de un letargo, volvió hácia mi
su mirada incierta como interrogando al in­
oportuno.

-¡Hola! ¿erestú? (me dijo.)
- He venido á ver que te haces; es tás tan

retraído hace algún .tiempo que ya te echába­
mos de menos los amigos, y suponiéndote
ocupado en ta pintura de algo bueno, me dije:
¡Córcholis! voy á dar un rato de jaqueca al
amigo Antonio; y aquí me tienes.

-Ya sabes que tú nunca me molestas;
miro como no ignoras, entre todas mis amis­
tades, la tuya con preferencia, y hasta en no

pocas ocasiones he necesitado de tus consejos;
hace poco, cuando tu llegada, interrumpió mis
meditaciones .. "

-Sí, ya noté que estabas cabiloso; busca­
bas en tu mente, sin duda, la imagen que ha
de dar vida á ese lienz ¿eh?

-Nó, no era eso: aba con mi deses-
peración sin encontrar solución al problema.

-Bah".,. bah"." déjate de tonterías: hace
15 años que inútilmente busco )'0 también esa

solución que proporciona el bienestar, la hol­
ganza, el placer, etc. y no he podido pasar de
seis mil reales con descuento, retención, patro­
na y otras plagas: el dinero, ese vil metal
corno le llaman los poetas, no se busca, se en­

cuentra; de modo que yo vivo sin ambiciones,
esperando que el día menos pensado venga una

reforma de plantilla y con ella mi cesantía.
, -Nó, no es ese el problema para mí tan

contencioso.
-¿Pues entonces qué? ¿algún amorcillo?

Supongo que después de tus trapisondas con la
Nicasia no habrás vuelto á" ...

-Al contrario; perd otro cariño muy dife­
rente: aquélla, morena, lasciva, provocadora,
sensual; ésta, rubia, ideal soñadora. Nicasia
me domina con sus torpes caricias: ésta me

mata C0l1 sus inocentes miradas .. ".

-¡Ay! ay ..... mal, mal te veo, Antofiito .....

pero, en fin; qué le vamos á hacer; si es así

como tu dices .....

-Ya lo creo.

-Si te conviene .... ,

=-Jndudablemente ,

-Si con su cariño acaban tus enredos .....

-Enseguida.
-Si has de ser feliz .....

-Y tanto.
-Entonces fiat voluntas tua, y el duelo se

despide en la Parroquia ..... (pobrecillo.)
-¡Imposible!
-¿Imposible? No lo entiendo: por 16 visto

tu masa encefálica se encuentra hoy en un

estado deplorable: sería triste fin el tuyo si
dieras con tus huesos y pinceles en Jesús .....

-Oye, me explicaré.
- Soy todo curiosidad.
- Empiezo: La ví por vez primera.
-Sí, al pie de la enramada.
-No me interrumpas.
-Soy mudo.
-La ví por primera vez, repito, en el

paseo de la Alameda, montada en brioso cor­

cel que ostentaba su rizada crín como orgullo­
so de llevar tan preciosa carga. ¡Qué soltura,
qué arrogancia, qué cabeza, qué brazos! .....

-¡ Hermoso caballo!
-¡ No, hombre! me refiero á ella.
-¡Ah!
-A ella, que en aquel momento estaba

radiante de hermosura, su porte distinguido
denota ba su alta alcurnia; cabalgaba á su lado
su señor padre el barón de L:» Por un mo­

mento permanecí enclavado en aquel sitio
hasta que desapareció de mi vista tan hermosa
visión. Me había enamorado perdidamente de
ella, pero ....

-Sí, no contaste con tus pinceles.
-A la mañana siguiente inquirí. averigüé;

una valla inmensa nos separaba: ella disfruta­
ba de una posición envidiable; había pasado
sus primeros años en uno de los mejores cole­
gios de París, y hacía poco tiempo qup¿ había
entrado en el gran mundo con una educación
esmeradísima, un capital enorme y una hermo­
sura peregrina, lógico era, pues, que empeza­
ra entonces para aquella criatura angelical una

serie no. interrumpida de goces supremos al
admirar lo para ella desconocido en su larga
clausura. ¿Cómo era posible que fijara su mi­
rada en un tipo vulgar, en un pobre diablo, sin
más dote que su corta inteligencin y su vene­

ración por Apeles? ¡ Imposible nuestr� unión!
¿Cómo hacerme acreedor á su cariño? Impul­
sado por esta idea pinté el cuadro que pre·
senté en la exposición y que ya conoces.

-Sí, el Cupido que te valió el primer
premio.

�-----------------------------®
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-Justo, durante algún tiempo fué mi nom­

bre de boca en boca, y adquirí eso que llaman
popularidad; los periódicos se ocuparon de mi
obra y no tardé en venderla á buen precio;
era el primer escalón para llegar á la meta de
mi ideal. Pasó algún tiempo, durante el cual,
quise engañarme buscando en los brazos de

Nicasia mi sueño de amor; pero inútilmente,
al unir á un beso su recuerdo sentía que man­

chaba mi pensamiento con ideas impuras; lo
ideal, lo sublime, no pudo en mí posponers �

á 10 vulgar. Imposible me fué mezclar al
torpe cariño de Nicasia el puro amor que por
aquel ángel sentía.

\

Una tarde en que, aburrido como de cos­

tumbre, me paseaba por el balneario de las
Arenas recreando mi vista por la playa y dis,
frutando del benéfico aire del mar. me encono
tré gratamente sorprendido por la presencia
de mi bella ilusión; venía sonriente, seductora,
irresistible; acompañábala su señor padre y
ambos se sentaron en un extremo de la galería;
poco/ después fueron llegando en torno suyo
varios jóvenes chic, los cuales parecían amigos
íntimos á juzgar por la familiaridad con que
la trataban; ella contestaba y reía á todos,
siendo objeto de una regular lluvia de galano
terías por parte de los dilettantis; yo, entre
tanto, padecía lo que no es decible: tenía
celos, y aunque ningún derecho me ayudaba,
me creîa con más que nadie á la posesión del
cariño de aquélla mujer, ¿Y por qué no? Nadie
como yo hubiera sido capaz de sacrificarse
por ella; mi afe cto era puro, desint. ft sado, al
par que muchos de sus adoradores buscaban
como base el anhelado sí que L s había de
Cl nducir á la posesión de su bello idea); de
su dote.

-Pero"".
-No te 'impacientes que ya toca á su fin

esta historia. Al cabo de algunos momentos
durante los cuales no se apartaba de ella mi
mirada, levantó sus ojos hácia mí y en mi ex,

citación febril pensé que había adivinado mi
secreto; hasta creí que no le era indiferente;
la esperanza renació en mi corazón. (Por qué
ella tan sublime, tan ideal, no había de amar

el arte como yo? ¿Sabría ella el triunfo alcan­
zado p r mí en la exposición? Nada más
fácil; este argumento me animó.

Fuime á casa, A 1 llegar encontré una car­

ta. Es de Nicasia, me dije, siempre lo mismo;
si puedo darla dinero, que vaya á verla ....

La contestaré por escrito: no quiero ir á verla,
Por fin, después de embononar algunas cuar-"
tillas de papel, acabé una declaración á mi
bella Elena. Tomo las dos 'cartas, me lanzo á
la calle, deposito en el buzón más próximo la
de Nicasia y corro anhelante á llevar la otra:
entro en la calle donde vive mi adorado tor­

mento y me coloco enfrente de su domicilio:
espero media hora hasta que aparece en el
portal una criada: me acerco y pregunto.
Aquélla joven era su doncella. Indago: no hay
compromiso de por medio: ¡Oh felicidad! la

enseño mi carta formulando mi pretensión; se

resiste y al fin, mediante 5 pesetas de fran­
queo, queda en su poder y yo prometo la
vuelta para las ocho de la noche del día si.
guiente.

¡Qué noche pasé! no pude en toda ella
conciliar el sueño. por fin llegó Ia hora desea­
da y .....

-¿Te contestó?
'

-Sí, aguarda..... toma y compadéceme.
-:-«No puedo ir estos días: adjunto te

remito los CI11CO duros para pagar el alquiler:
si no puedes dormir sola, acuéstate con el
gato, que por ahora como tè dejo dicho,' mi
trabajo me impide visitarte.

,

No seas pelma y espera, tuyo Antonio, »

-¿Equivocaste ias direcciones?
-Justo.
-¡Te compadezco!

Vicente Algarra.

Nuestro querido amigo y colaborador don
Francisco Jiménez Moya, ha tenido la desgra­
cia uno de estos últimos días de que la muer­

te arrebatara la existencia á su hermano Ra­

fael, á los 29 años de edad, siendo capitán de
la Guardia civil en Cuba ,

Acompañamos á nuestro amigo y familia
en ellegítimo dolor que les embarga,

li­
* *

Han sido detenidos y sumariados cuatro
moros que llevaban paja.

[Pobres hombres, y ellos que creerían co­

mérsela tranquilamente!
ll-

'¥- *

En la casa en que por desgracia se sienta
algún individuo atacado del cólera, la familia
debe dar parte.enseguida, desalojar la casa y
dejarla al cuidado de los guardias sanitarios
y estén seguros los dueños que cuando vuel­
van á ocuparla no encontrarán nada de más.

Hacemos público esto, para conocimiento
de todos.

Después de largo y acalorado debate, la
Junta provincial del Censo acordó, conceder
derecho electoral á los guardas de consumos.

Ahora si que no podremos asegurar que
en el sufragio no entrará matute'.

Imp. y Lit. de Emilio Pascual

�---------------�--------------�,
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